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I 

"Ella pelea en mí y vence en mí, y yo vivo y res- 

piro en ella, y tengo vida y ser". 

Don Quijote. 

"La dicha cnn~iste en quedarse aquí para 

' siempre". 

Rafael Angel Insausti. 

"Kadioso amor, luz bella, felicidad sin bordes". 

Vicente Aleixandre. 



Diminuta  ventanilla 

abierta hacia donde, breve, 

fulgura la maravilla: 

la ciudad, la niebla leve, 

el río, por cuya orilla 

v a n  t u s  pies, mientras el verso 

toma castillos de,gozo 

para que, e n  s u  fondo inmerso, 

sólo habite tu. alborozo 

ese diúfano universo. 



La ciudad contigo 

La ciudad, contigo, es una 

nueva ciudad. Va la brisa 

cantandu. Sale la luna 

cantando. Llevan su prisa 

las aguas ya sin ninguna 

prisa, por entrañar, sola, 

tu imagen. La &dad suelta 

sus pájaros. Y enarbola 

su afán de ser - c u a l  tú- esbelta 

llama, dulzura, corola. 



"Mira los phjaros. Mira 
sus plumas de luz cambiante". 

MANUEL FELIPE RUGELES 

Se encienden, entre las ramas 

del sol, del reverberante 

sol meridiano. Ya llamas, 

atraviesan el diamante 

del aire: ¿qué panoramas 

buscan, raudos? De repente 

sus trinos. -, (Se tornasola 

la tierra, plácidamente). 

¿Y los vuelos ... ? i Qué aureola, 

trémula, sobre tu  frente !' 

k,.! 3 -. .L. .->,v .*- - ., . .- i:. . .,?,~.$-,.!:<!.. 
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'Manos  

Aves. Signos. Devaneos 

del aire hacia los arcanos 

recónditos. Los deseos 

y los suspiros: tus manos, 

hechas, ya, sólo aleteos 

por el aire ... Si e'fi la mía, 

posadas al fin, i qué nudo, 

contra el tiempo, en esa vía 

donde el tiempo ya no pudo 

nada contra la alegría! 



P o z o  

i Lejos? ¿Fuera? i Bien adentro ! 

Allí donde la alegría 

halla, trémula, su centro . 
" 

'; 

desata& en melodía . 
interminable : i qué encuentro 

contigo! Tu, todo cuanto 

brilla en el fondo: ese pozo 

-con su lucero en su encanto- 

se ahonda sabre sii gozo: 
-** 3.- r : .  
, I ' c  . 8- :,,\:: 

gozo vueltg X6d0, canto. $7; a -@ ; 
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H u e l l a  

Voy y vengo. Doblo esquinas 

soñadoramente. Miro 

todo el asombro en sus minas 

asombradas ... j Qué suspiro 

escala torres, colinas, 

, miradores, ya? Si aquella 

niebla es sueño: si la fuente 

recata, sutil, su estrella 

pensativa, del relente, 

jno es que va en todo tu b i i ~ l l s  



N i e b l a  

/ Sutil que va la mararia 

enredándose ... Sus flecos, 

ya en el alcor, en la caña, 

donde palpitan los ecos 

más hondos de la montaña: 

en todo. Y tú vas y vienes 

conmigo, entre tanta, albura, 

más alba aún, porque tienes, 

también, Ja niebla -a la altura 

de los sueños- por las sienes. 



Mañana 

:*-* $, 2 =.yai8 
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p2;p%&a luz, niña aún, pasea 

su rubor por entre cosas 

que no olvidan la presea 

del rocío ... Mariposas 

que la brisa asenderea 

revuelan por los escombros 

del alba. i En qué dulce fragua 

se forjan tantos asombros, 

que ya suspira hasta el agua 

por la altura de ttis hombros? 



F l o r  

i Que esbeltez de lumbre y valle 

florecida sobre el río! 

j Qué afanes los del rocío, 

enamorado, en su talle! 

i Qué aromas los que hacen calle ' 

para que pase! j Qué vuelo, 
' d .  .. . . C - ,.-:- .%r 
Q'ü8 tre&olación, qué anhelo, 

por sus sienes, los del día'! 

i Qué alegría, la alegría 

con que fulge bajo el cielo! 



G r i l l o  

Mira: la sombra condensa 

siis círculos, en batalla 

contra todo. ¿Quién no piensa, 

quién no sueña, quién no calla, 

rotundo -conmiga, tensa, 

¿qué aguardas?-, por el anillo 

lunar : en ese %derroche 

de fervor, de intenso brillo, 

con que, al fondo de la noche, 

palpita el alma del grillo? 



S u m a  

¿Leve rumor? El  del río, . - -  .. ', ..t> r- ' * -e ,: - ' % *  
Q. < -  -c. 

J; ;,z. .v*'- e ' S*+,: ? - -. 
que, conmigo siempre, espera 

someter tus pies al frío 

descalzo de la ribera 

vuelta, ya, flor. ¿Qué rocío 

no te requiere? La pluma 

que ondula) ondula, celosa 

de tanto nácar en suma 

-tú, dentro- con tanta rosa, 

lanza protestas de espuma. 



M a r  

Abro, de pronto, a miraje 

de mar -la música- ojos 

iervidos. Del oleaje 

- c o n t r a  azules, entre rojos- 

emerges sobre el paisaje 

luminoso, luminosa 

mucho más tú> j Qué certeza 

la de la maravillosa 

perfección con que, en belleza, 

esculpe el aire tu  rosa ... ! 



-.-A .S= - - -.-2 
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"contigo siempre .'. . ' . * 

ANTONIO MACHADO 

1 

Leiana : x>or "la constancid 

con que el, corazón -ausente 

tambiény asume la instancia 

que ya ahueca, por la frente, 

el ala hacia la distancia. 

Cercana: por la hermosura 

que toman ' ciu Jad y monte 

bajo tus pies, en la pura 
' + G  

raya donde el horizonte 
l 

reduce' a luz tu dulziia. 



v o z  

Nada, ya, más parecido 

al rumor con que el arroyo 
:y$* 
2 c ;y procura hallar, escondido&--. 

dentro de su bosque, apoyo 

de cristal contra el olvldo, 

como la voz con que, cauta, 

$u presencia ,se adecúa 

por la dulcísima pauta 

del aire que se insinúa 

-hilo de luz- en la flauta. 



I r i s  

Amarillo, azul y rojo, 

de monte a monte. La lluvia 

se adelgaza en el sonrojo 

de la tarde, toda rubia 

de sol último. i Qué arrojo 

trémulo aún ... ! Pasas, bella, 

bajo el efimero marco 

de .lumbres, hacia la estrella 

que ya despunta.Y el arco 

tus pasos, ávido, sella. 



A r b o l e s  

rasas bajo ellos. Y queda 

cada uno en rumor. ¿El viento 

es quien canta en la arboleda, 

o, quien hace del momento, 

por ti, cordaje de seda 

para siempre? Cada rama 

quisiera hacia, tu camino 

florecer, entre la llama 

con que, en el fondo del trino, 

el valle, fiel, te reclama. 



Río 
[Torbes) 

Al fondo del valle. Espejo 

de la ciudad, de tí. Acaso, 

va en sus aguas gozo viejo 

y afán nuevo... Paso a paso, 

pone bajo su reflejo 

el cielo en lo alto del día, 

la colina, 'la alborada, 

y el pájaro. Y la alegría 

con que enciende tu mirada 

la perfecta compañía. 



E s c u l t u r a  

Blancura sobre blancura, 

qué vuelos los de tu  mano, 

de nota en nota, en procura 

del sueño, que, por el piano, 

va erigiendo su escultura 

maravillada ... j Cuál? Esa, 

nacida en la melodía 

-deidad, pues, en sii mar-, presa, 

jacaso de mi alegría? 

De tu grácil fortaleza. 



U n i d a d  

Si en el sueño, si en la vida, 

siempre presente. i Ni modo 

de alejamiento : fundida ! 

Una con el ser y todo 

cuanto sujeta a medida 

cada instan te... Ya no hay ruta, 

ni fuera, ni dentro, lejos 

para tu pie, en esa gruta 

donde ciega y ciega espejos 

tu claridad absoluta. 



C a t e d r a l  

Qué bien escalan el aire, 

punzándolo, sí, dos veces, 

las torres. i V i e j ~  desgaire 

de la ciudad ... ! ¿Cuáles preces, 

por altas, aquel donaire 

alcanzan en sus antojos 

supremos?, Campanas, nubes, 

por allí. Celajes rojos 

-ya en tu  mirada, querubes-: 

i la catedral en tus  ojos ! 



V i e n t o  

Baja del monte. Mitiga, 

sin violencia, por el valle, 

soles y ardor. (Su cantiga 

se ciñe, de pronto, al talle 

de la ciudad...). Con la espiga 

iuguetea, sin reposo, 

y danza'y silba. Y qué brío 

el que pone en alborozo 

para hacer sil poderío 

tu  escultor más minucioso. 



P i e  

i Cómo va y viene, hecho prisa 

solamente, por senderos 

y sueños y ritmos ... Brisa, 

más bien, que, en sus derroteros 

apenas el mundo pisa, 

de sólo leve. Y es vano 

someterlo q quietud, luego. 

Va. Viene y va. Soberano 

de la esbeltez. Y su fuego 

no- cede sino en mi mano. 



N u b e s  

Con lentitudes de sueño, 

van pasando a la deriva, 

por sobre el último empeño 

del sol. Alta comitiva 

de lumbres en el diseño 

de la tarde. Tú, extasiada, 

siguiéndqlas, te abandonas 

al silencio. Pero nada 

les disputará las zonas 

que ahondan por tu  mirada. 



P o e t a  

Donde la vida recata 

más su ser, está presente. 

¿Atento? A la serenata 

que nadie escucha ... Sí. iIntente 

alguien saber que se trata 

-tan íntimo, tan amigo- 

con c&a cosa! Que es hondo 

su paso, y fiel, de testigo. 

¿Solitario? i Nunca ! Al fondo 

del cántico, va contigo. 



A l c o r  

i A qué transparente altura, 

sobre el nivel del ejemplo 

cotidiano, el gozo ! Pura, 

por fin, la vida ... i En qué templo, 

nuestra cita, sin premura! . 

¿Y en torno? La mansedumbre, 

toda fervor: sin medida 

ni tasa: por que la lumbre 

de los cantos, encendida. 

fulgure sobre la cumbre. 



A l c o r  

i A qué transparente altura, 

sobre el nivel del ejemplo 

cotidiano, el gozo! Pura, 

por fin, la vida ... i En qué templo, 

nuestra cita, sin premura ! 

¿Y en torno? La mansedumbre, 

toda f e rwr  : sin medida 

ni tasa : por que la lumbre 

de los cantos, encendida, 

fulgure sobre la cumbre. 





P o d e r í o  

Tu paso no. Tu destello 
$z :m? <** 
8 :%E pone en todo sil dulzura 

por aureola: ese sello 

con que queda tu  figura 

palpitando en 'todo aquello : 
*. í, .:. ,g N';- 

<?&-; ,.. ,. \d+=.&5 >b~b.%+#&+& 3w 
valle, ciudad, monte, Ti 

corazón;! alma, colina : 

nada escapa al calofrío 
-.y '- * -' qs~g:~.>v$-Fi~ 
'~.;i',~,~j+." --&. e<\.- , - 

que desata, oh cristalina, 

tu apacible poderío 



Agua 

¿Esa que se precipita, 

de repente, en la cascada, 

por cumplir la épica cita 

con su abismo? ¿Desatada, 

la que se hace ola -infinita-, 

sin tregua? ¿La que a descansos 
\ 

somete la selva rota? 

Pero la que, en los remansos, 

atesora, gota a gota, 
1 

la Iirz de tus ojos mansos. 



Tarde  

Todo e1 color se apacigua, 

poco a poco, hacia el poniente, 

donde la llama, ya exigua, 

erige, contra el relente, 

fragilidades. i Qué antigua 

la luz que filtra el ramaje 

uajo el que vas, pensativa, 

mirando cómo el paisaje 

se ahonda en su perspectiva 

tras el último celaje. 



Boda 

Arboles en flor. Por toda 

la ciudad. Una llovizna 

de flor. iQué frágil la moda . 

del tiempo ... ! Ya ni una brizna 

se niega a tan dulce boda 

contigo. ¿NO lleva cada 

hora, tr&nula, SUS dones 

de fragancia, de morada 

dulzura, allí donde pones 

: - 3 I o r  g._ c.. ' tú también- la mirada? 

l 

l.. 



Contrapunto  
<,. - , - a  - - - 

. 
. , 

. . 
Oigo a Haydn. Transparencia. : - 

Te pienso. La melodía - E - L I .  . ~ 

< me devuelve tu  presencia , . - 

8 ' 
resuelta, ya, en compañía . S , - . 

d .  
4 - S  

absoluta. Sí. i Qué ciencia S Y ;  -S 

pone el fervor en su punto . - - "  - ' - *  :- 

1 .  

más b n d o  y alto ... ! Allí donde 
. tL  - 

. el afe,cQ >-al fin asynto; ; A>; -+ u - 
, . . - . A  -fx - ,.,S . '' - - .i , \i - a ," ' 

.< S " '  música adentro- responde 1 d  . % ,  * 

- -  + 1 I - t. - 1. 

[ * >  
" < .  tu  cálido contrapunto. 
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7 .  
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A r a ñ a  

Teje que teje, la araña 

pone contra el sol su tela 

sutil. Pero no te engaña, 

puesto que tú -paralela- 

tejes y tejes, con maña 

mucho más sutil. La brisa, 

por dentro delas dos obras, 

traviesa que se desliza. 

Y tú la gracia le cobras, 

tejiéndola en tu sonrisa. 



Beso  
"Te quiero así: misteriosa 
de tan inmediata". 

JORGE GUILLEN 

Tu boca bajo mi boca : 

i qué hondo relampagueo ! 

¿El alma, en éxtasis, toca 

dicha, por fin? i Viva! i Creo ... ! 
La miel del mundo convoca 

los sueños a ministerio 

supremo. ~ T o c ~  en instante 

de tal dulzura, tu imperio? 

Labio a labio -tú, radiante-, 
4 

toco, 'trémulo, el misterio. 



P a s o  

iQué claridad! La mañana 

florece en ti, luminosa, 

y da al aire su campana 

de aroma y brillo en la rosa 

con que tu  presencia gana 

la lid al tiempo ... i Que calle 

ciudadp río, por que gire 

el universo en tu  talle 

y, al fin esbelto, no mire 

sino tu paso en el valle! 



C o l i n a s  

Una tras otra, en escala 

tras de la niebla, se pierde ... 
¿Con rumbo hacia dónde? El ala, 

fugaz, entre tanto verde 

contra tanto azul, instala 

su prisa ... Y es tu presencia, 

cuando caiatas, repentina, 

la que, con terca inocencia, 

deja, así, cada colina, 

temblando en . su transparencia. 



Perfora el aire. Saeta 

tendida hacia los confines 

donde la luz alza meta 

de corolas ... i Qué jardines 

busca su afán de poeta? 

i Exhalación, más bien ! i Toca 

qué cuerda inwsible ... ? Mira: 

qué rapidez. No equivoca 

su flor -y el valle suspira- 

ni con la miel de tu  boca. 
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Casa  

¿Ves la casa? Piedra a piedra, 

fue levantada. No falta 

nada en ella ya. La yedra 

lecora los muros. Alta 

sobre el valle, no la arredra 

más tormenta. (Laberinto 

para 10s~ demás). 'j Qué día 

lo hace allí todo distinto, 

pues ;fue por t u  compañía 

sagrado, al fin, su recinto! 
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Noche 

El silencio escala cima, 

de sombra en sombra, hacia el cielo 

sin fondo, por sobre el clima 

del más cerrado desvelo 

que el recogimiento mima 

con pasión. Aire de minio 

nos ciñe,,junta.. -. - Y destellas, 

perfecta, en este dominio, 

mientras cam las estrellas 

al pozo del conticinio. 



C o n c i e r t o  

( Allegro) . Del oleaje 

vas emergiendo : Afrodita. 

¿Oro, sol, oro? El encaje 

de tu cabello, que agita 

(Cantabile) , con coraje 

fervoroso, el aire. Dentro 

--¿de qué, dónde?-, no hay, ya, modo 

de esquivarte. (Rondó). Centro 

de afectos o lumbres ... Todo 

busca, encendido, tu encuentro. 



C i t a  

¿De qué remota distancia, 

cabal, la convocatoria? 

¿De qué tiempo, sobre el ansia, 

más allá de la memoria, 

inevitable, la insbncia? 

¿De qué misterio o verdad 

hermética? ¿Estaba escrita 

-¿en qué lugar, en qué edad?-, 

a nuestras almas, la cita 

de aquí hasta la' eternidad? 



V i o l e t a  

Tan humilde, que la tarde 

apenas si la columbra, 

cuando a tu  luz. Sin alarde, 

señorea la penumbra 

donde, entre silencios, arde 

su júbilo ... Y ella doma 

todo ímpetu desalado, 

por más rebelde. Que asoma, 

y el mundo es al fin, morado, 

dócil a tan leve aroma. 



O j o s  

i aómo alcanzan las colinas, 

en tan limpio espacio, el vuelo , 

de las nubes! i Repentinas, 

cómo signan ese cielo 

palomas y golondrinas ! 

i Cómo la montaña, en gozo 

por sus más f#lgidas horas, 

sólo allí encuentra Peposo : 

donde alzan sombras y auroras 

catedrales de alborozo.. . ! 



Monte 

Detrás de tus hombros pasa 

el monte en pos de su nube, 

rotunda ya; lo traspasa 

todo esa diafanidad 

que man* de la mirada 

dulce que la eternidad 

te ha dado, y en que, extasiada, 

toca el cielo la ciudad. 



C o c u y o  

Parpadeo, apenas. Brasa 

que, por las sombras errante, 

insiste, palpita, pasa 

y pasa ... Mira el diamante 

por la ciudad, por la casa, 

por el monte, por el río, 

que, noche abajo, rutila, 

para calzar de rocío 

tus pies, bajo esa pupila 

que quema, de pronto, el frío. 



Muchacha 

Por su sien vuela el aroma, 

esbelto ya. La mañana 

busca destino de poma 

en la piel de resolana, 

donde la dulzura aploma 

fuego y júbilos ... i Ilesa 

espiga, al fondo del día, 

mientras la mano, Dosesa T&$Q* 
., t -"' 

de prodigio y poesía, ^ 

1 I 

talla, exacta, su belleza! 



O j i v a  

 TUS manos! Devota ojiva 

que hacia el firmamento sube, 

de fervor en fervor ... Viva, 

ya, por la más alta nube, 

tu plegaria. i Perspectiva 

hacia qué mundos abierta? 

(Valle, ciqdad, cielo adentro 

vuelan bajo ellas). Alerta 

para que el alma halle centro 

-por ti-: la mística puerta. 



S o n r i s a  

Sonríe,. solo. No sea 

que el agua que cruza el soto 

de los sueños ent,revea 

su fábula en alboroto 

repeqtino. i No alborea, 

por ti, todo ... ? Pon, bien alto, 
' 

esa luq que cuaja en nieve 

su dicha contra el asalto 

de la circunstancia,.. i Leve, 

el tiempo en su sobyesalto! 



Ciudad 
"De alegre cielo y apacible 
temple". 

FRAY PEDRO DE AGUADO 

La ciudad - c u a l  tú- reposa 

segura de la alegría 

que su cielo en cada cosa 

va poniendo : el agua, el día, 

la piedra, el árbol, la rosa, 

tú misma : i tú ! i Qué momento 

no somete a su dulzura 

fuego tenaz, tenaz viento? 

La ciudad - como tú-: i pura 

fábula del firmamento. .. ! 



Boca 

Nunca logró mayor lujo 

clavel alguno. Ni altura 

más encendida el dibujo 

donde tu sangre fulgura 

al límite del embrujo ... 
Ni más ardiente amapola 

el medi'odía. Ni arrimo 

más fúlgido la corola 

del verano. Ni el racimo 

miel de más cálida ola. 



L l o v i z n a  

Niebla y niebla. i Qué cuchillos 

afila el viento, en sus soplos 

indiferentes a brillos 

de sol por el valle! Escoplor 

- e n t r e  verdes y amarillos- 

mueve en el aire, que tizna 

la nebli~a,  ¿quién ... ? Certero, 

te va dejando, sin brizna 

ninguna, como lucero 

al fondo de la llovizna. 



A l f a r  

Por' aUi estzbvo la arcilla 

iin un acento ... Tu maao 

realizó '*la maravilla, 

iy fue el cántaro! (No en vano. 

todo lo que tocas brilla, 

si% ,fin). No dejas vestigio 

que, aún trémulo del prestigio, 

lo disparó, desde el barro 
1 

sobre el canto, tu prodigio .... 
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